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UNA EMPRENDEDORA 
QUE SIEMPRE PERSEVERÓ 

Una mujer sin límites

“Mantenerse firme y constante en una manera de ser o de obrar. 
Solamente si perseveras conseguirás triunfar, no te rindas tan pronto” 

Con más de 30 años en el rubro 
y 73 de andar luchando, Doña 
María Isabel Hernández Calix 
es hábil en la preparación de 
alimentos y en la entrega inme-

diata al calor del fogón. Se mete a la cocina 
de su casa y con mucha prestancia saca 
una olla caliente llena de sabrosos elotes 
cocidos que ofrece amablemente a cada 
uno de los visitantes en la cálida mañana 
de la Aldea Guarita, en la Isla del Tigre, en 
el Golfo de Fonseca.  
Con igual entusiasmo muestra muy orgullo-
sa una humilde y muy bien arreglada caba-
ña que es el sostén de su familia y en la que 
recibe a los turistas que llegan los fines de 
semana hasta su casa en aldea Guarita, en 
la Isla del Tigre (Amapala), departamento 
de Valle, en el golfino sur hondureño. 
El espacio es sencillo, pero luce fresco, agra-
dable, como recién pintado y adornado con 
un arreglo floral y cuadros artesanales de la 
zona que le dan un aspecto más tropical, 
acorde con el precioso paisaje del Golfo 
de Fonseca que se ve desde la zona. Doña 
Isabel se ve muy feliz en medio de sus mas-
cotas (tiene gatitos y un perro) que parecen 
adornos, porque como ella misma dice, 
“ahora los clientes me llegan recomendados 
por otras personas que ya estuvieron aquí.”
Sin duda, el esmero que pone Doña Isabel 
para atender a los visitantes es ejemplar, da 
la impresión que nunca hubiese pasado las 
dificultades que pasó en los últimos meses 
debido a la pandemia.

PASO A PASO TODO AVANZA
Cuenta que es amapalina, una madre soltera 
que comenzó con su cabaña allá por el año 
2001, cuando hasta la otrora importante isla 
de Amapala llegó un norteamericano (Peter) 
a trabajar para la Alcaldía. Fue él quien tuvo 
la iniciativa de llamar a todas las lugareñas 
a una reunión en el Despacho Municipal, 
donde las convenció de que por el potencial 
que miraba en la zona, se organizaran y se 
dedicaran al negocio de alquilar cabañas a 
los visitantes. 

Desde ese momento Doña Isabel creyó en 
aquellas palabras sabias del norteameri-
cano, así es que, como pudo, comenzó a 
hacer realidad su propio sueño. “Primero 
saqué un préstamo de L10,000 para cons-
truir la pila, luego hice otro préstamo para 
construir los baños y así sucesivamente, 
hasta que pude terminar una habitación 
para ofrecer hospedaje a los turistas,” cuen-
ta con nostalgia y orgullo esta notable lu-
chadora sureña. 
Explicó que aquel grupo de mujeres dueñas 
de hostales pasaron algunos años luchando 
por sobrevivir con el negocio hasta que un 
buen día llegó a la isla un experto en pro-
yectos que venía desde San Pedro Sula solo 
para motivarlas. Fue en el año 2007 Doña 
Isabel pudo inaugurar su pequeña cabaña 
(Casita de Huéspedes). Dice que en aquel 
tiempo cada socia ya había invertido entre 
L80,000 y L100,000.
Después consiguió un préstamo por L25,000 
para amueblar la habitación y para poner la 
cerámica, los closets y otros muebles, has-
ta que finalmente logró tenerla como hoy. 
Muchos años de sacrificio pasaron, muchas 
alegrías y tristezas que finalmente fueron 
moldeando el espíritu emprendedor e in-
vencible de esta notable dama. 

UNA TRAGEGIA QUE LA MARCA
En 2020 vino el cierre de la economía a 
causa de la pandemia y Amapala no fue 
la excepción. Nadie entró a la isla duran-
te casi cinco meses y la mayor parte de 
los negocios cerraron, otros quebraron 
y despidieron a los empleados. Los due-
ños de hostales, hospedajes y cuartos 
simplemente vieron como sus ingresos 
se redujeron a cero y sus familias tuvieron 
que aguantar hambre. Toda la cadena de 
turismo padeció la crisis, desde los due-
ños de las motos taxis hasta los lancheros, 
los restaurantes, los artesanos. Pero nadie 
contaba que ni el mortal virus lograría do-
blegar a Doña Isabel.  

LA UNIÓN HACE LA FUERZA
Ahora ella pertenece a la Asociación de 
Casas de Huéspedes de Isla del Tigre Golfo 
de Fonseca (ACAHTIGOLF), una organi-
zación de reciente formación impulsada 
con las acciones estratégicas del Programa 
Deit Sur, un proyecto ejecutado por el con-
sorcio de la Fundación Ayuda en Acción y 
Technoserve con el financiamiento de la 
Cooperación Suiza América Central. Fue-
ron capacitadas para mejorar el mercadeo, 
el servicio al cliente y la administración 

del negocio, pero también ellas pusieron 
su contraparte, algunas invirtieron en re-
parar los hostales y otras en acondicionar 
mejor las cabañas.
“Estoy feliz, satisfecha y agradecida con 
Deit Sur, con COSUDE, con la Municipa-
lidad de Amapala y con NASMAR porque 
todos trabajaron como equipo para facilitar 
nuestra recuperación, ya que con su apoyo 
ahora la habitación que tengo es de pri-
mera, muy bonita y con todas las mejores 
condiciones para atender a los clientes con 
calidad, porque cuando le doy la llave a un 
cliente le digo que es como si estuviera 
en su casa.”

EL NEGOCIO LE DEVUELVE LA VIDA
“Me siento alegre porque este negocio 
me vino a devolver la vida, soy positiva 
y consciente que es mejor trabajar en-
cadenados. Ahora en enero van a venir 
unas familias desde Tegucigalpa y yo 
me alisto con todo desde ahora, para 
recibirlas con lo mejor, con pescado, 
frijolitos y demás cosas para tenerles 
un buen desayuno y tenerles una ofer-
ta gastronómica local como Casco de 
Burro, Curiles y Ceviche.”
Con gracia recuerda que en su cabaña estu-
vo hospedada una pareja de Nueva Zelanda 
que se quedó por una semana y no les gus-
taba comer solos, así que la invitaban a ella a 
comer como en familia. También rememora 
que tuvo hospedada a una pareja de españo-
les que llegaron a la Isla a hacer un trabajo 
social y que les gustó tanta la cabaña y la isla 
que se quedaron más de seis meses. Con 
orgullo explicó que en su humilde negocio 
se han hospedado suizos, norteamericanos 
y de otras nacionalidades y que algunos le 
dejan hasta L300 de propina.Doña Isabel 
invita a los turistas de Honduras y del Mun-
do a que vengan a Amapala a disfrutar de su 
gente, de la tranquilidad del lugar y de las 
preciosas playas de Zapote, Caracol, Playa 
Grande y Playa Negra. “Yo voy a mejorar y a 
pesar de todo seguiremos adelante, porque 
lo único que queremos es mejorar.”


